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E¥0€ación de Celia 
Por ANA MARÍA 

o creo haya una sola iiersona, 
QVie conociese a Celia 'Niñas, 
incapaz üe sentir su muerte 

basta la raw «leí aTma, porque Celia 
estaba llena tie ese encanto y de 
esa sencilSez de Jas criaturas que 
valen autéHtJcameute, j» no necesi
tan vana apariencia para hacerse 
áflmirar; y, lo que es mejor, que
rer. Una gran humanidad emanaba 
de toda ella. Por eso, la noticia de 
su muerte ha inipresionado a mu-
cíiísimos. Celia, deja amigos en to
das parles; desde Cataluíia hasta 

For María Mulat 

ÍCelia. la amistad... 
Í.Como el beso de la rama 
fescansando en la rama? 
Celia: ei beso y las ramas. 

Las que entregaba» 
inconLenidas siempre. 

¡Que huerto el tuyo! 
Kl- que mas so mostxaha 
Ei de las ramas altas... 
El de todas las ramas. 

Yo recogía siempre la pequeña 
(todavía te la puedo enseñar) 
tü la llamabas la dulcísima 
la conñada 

,'—la ingenua 
la estimada de t'! iiecho 
(ay tu risa...) 
y mi''abas mis fledos. 

¿Cómo podré llemar 
a tantas ramas? 

P'yrece que se aleja contigo 
la palabra má.s amplia tte ia vida 
tii, en símbolo... 

¿Cóiao será su beso eiliora? 

¿Sabéis vosotras, auíigas? 
J-os de ella 
les míos. 
¿Püdeis hablar vosotras? , , 

Déjame que te diga... 
i"íe recuerdo en mi casa, 
tu eso huerto de prodigio 
dejando desde tu Fisa 
y tus manos ,,M. 
ia íecba inolvidable 
en las hojas mas tiernas 

que encontrabas...". ¿ 

"que bien saber aliora 
f;ue tu pisaste el umbral 
í¡amándote la ami^a; 
saber, ,. -
aunque el alma se me esté rgfti-. 

ípiendb. 
Asi dirían también nuestras amigas' 
todas las amigas 
•Si les íuera pi'eguntando; 
lo se... 

ICeüa: la amistad... 
¿Como el beso de la rama ^̂  
descansando en la ramav . 

Celia:, el beso y Jas ramas 

Ifty, el cielo qué suerte 
ai recogerte en su seno. 

¿Qué beso preparaste? 

...y también sé 

que allí te habrás llevado 
las rauias mas liermosas. 

Palma de Mallorca, pasando por su 
(iuHiiua MiueHA y caijuales ¡evaa-
tiaas. '% l>ladiid, que supo de aa 
voz, iieciía saoiauna, en sits con-
•erencias de aite, se hizo eco de 
la triste noticia, dando a conocer 
por jnedio de Kadio Nacional, sa 
ultima conversación sostenicia con 
los periodistas, cuando Celia e=tuvo 
aili para dcspediist- de soltera en 
el lass. 

iViuclios íueron los que se ocupa
ron de ella en pleno vivir, ije Celi.i 
escribe jUvaro de ia Iglesia; a esta 
poetisa, la cita Gerardo uiego, e j 
6US coníereucias, entre los pueiití 
contemporáneo?. "Destinos", ele 
JRarcelona, en su numero del cinco, 
del mismo mes de su íalíeciniiento, 
habla de los niéritos indiscutinles 
de Celia. Carmen Conde, para ex-
piicaí xioesia en tono mayor, teciia^ 
versos de Celia. >: asi aparece 
sifcmi.)re su nombre, donde de auten
tica poesía hay que hablar. 

Hoy, muchos soii los que quisie
ran llevar a esta poetisa amiga, su 
voz dolida, su voz postuma como 
recuerdo a su amistad. Se asoinan 
a iste vtinuaíial ue recuerdos dedica-
d,os a Celia Viñas, una representa
ción de las mejores y más destaca
das poetisas y escritoras actuales, 
que han hecho florecer su lira, unas, 
y correr su pluma, otras, como 
•iiK..<<t a tsta sinijular mujer de 

inquieto espíritu moderno, que vi
vió sus días con la inteligencia sa
brosa de las cosas que perduran. 

V este canto de la mujer poetisa 
y escritora, viene de Madrid, Va
lencia y Alicante, a esta Almería, 
que sabe mucho de la labor peda
gógica y sucia! que desarrolló Celia, 
y que se ha quedado con ella, en 
ese desplegar de alas, obligado para 
emprender el vuelo a los cielos, 
obedeciendo la llamada de Dios. Y 
estas ciudades, en la voz de sus pri
meras poetisas y escritoras, dedican 
sus recuerdos a lá colega y amiga, 
Celia Viriás Olivella. ¡Descanse en 
paz! 

IN MEMORIVíM 
Por María de Gracia Ifach 
"Todo el cielo es un pájaro de 

luz", cantaba Celia en su poema 
"Alnieiia". Sin sei nacicia alii, ama
ba su cielo, su mar, su gracia, lla
mándola 'tierra mía". 

Suya es ahora de verdad, envuel
ta como esta por ella, abrazada a 
elia para siempre. Entre olivos y 
viñedos —vintnüados a sus apelli
dos, tan olorosos a campo— Celia 
halló el supremo descanso. Aliando-
lió su hogar "con ribera de palmas 
y magnolios", dejó su gran amor 
düsolado y desalado, sus alumnos, 
sus amigos, sus versos, apagó su 
voz, ahora si, para yacer bajo esa 
•"tierra muerta", liberada de su giá-
vida humanidad, de su "vida inten
sa, arrastrada por tantas vidas" 
•' .«̂ "oís) n maestra, pequeña Ga 
loríela Mistral—, de esa sencilla y 
arrebatadora personalidad que ofre
cía generosamente al mundo. Pero 
ñas ha dejado a (¡uít-nes la <iuis¡-
nios tanto, el peso do su muerte so
bre el corazón. 

Quedan sus- versos, sus cuentos, 
.'-US cartas bellísimas y oi recuerdo 
de su amistad como único consuelo 
nuestro, viva permanencia de sus 
múltiples valores, presj.ncia suya, 
inmarcesible y eterna. 

A C L.I A VI Ñ A3 
Por ANGELINA GATELL 

Nos üegará tu Tiuerie en oleadas 
comn un dulce tropel de mariposas. 
Nos Ucga<'dn tus manos prodigiosas 
en un jirón de viento abandonadas. 

Nos Ilegalán tus risas recordadas 
en la intensa nostalgia de las rosas. 
Kcs, llegarán tus voces jubilosas 
como fuentes de amor, desorde nadas. 

Nos llegará tu gesto decitíidc, 
dominado de pronto por la tierra 
donde tú, toda entera, te derramas... 

Nos llegará tti nombre c;onmov¡do 
3f .á ti^vés de esta aiüsústía v esta guerra. 
tsirnara la frescura :de tus ráfaás. • 

g A noticia del íalleciniiento 
I de Celia Viñas Olivella liu-

bo de tener, como era Justo, 
en los ambientes literarios j ar
tísticos nacionales, la honda re
percusión a que liiciéranla acre-
dores, su juventud, bondad y be
lleza, sus méritos descollantes, 
su merecido renombre, sus sim
patías y amistades, y cuantas 
dotes singularmente atractivas 
adornaban a quien, como ella, 
había dedicado toda su vida de 
vocación ilusionada e incansa
ble, al estudio, la enseñanza y 
el cultivo de las Letras españo
las. 

Secuencia de esa congoja y 
aflicción generales, son estos 
trabajos que se nos remiten pa
ra su publicación en YUGO, y 
que constituyen nota sentimen
tal, expresiva y sincera, de un 
grupo de escritoras y poetisas 
que, desde Madrid y otras pro
vincias, han dado forma lírica 
a SU turbación, entristecidas an
te la trágica realidad de una 
muerte, si rodeada de todas las 
circunstancias qne la hicieron 
cristianamente ejemplar, no por 
ello exenta de esa conmoción 
aguda y penetrante, motivada 
por el súbito y aleccionador 
eclipse de la alegría, la esperan
za y la dicha, aunque los desig
nios de I>íos (piadosamente pen
sando), iluminaran su eterni
dad —como premio—, con los 
ínlgores diamantinos de la Luz 
perpetua. 

Las páginas de YUGO acogen 
benévolamente esta corona de 
efusivas alabanza» dedicáda.« a 
quien, como Celia Viñas Olive
lla, amó tanto a Almería para 
cantarla, y a quien también Al
mería la lleva en su corazón co
mo incansable educadora, y la 
l l o r a y recuerda, temenao 
el constante elogio en sus la
bios, y regando también su tum
ba con lágrimas y tiernas ora
ciones, en sufragio de su al
ma,—S. 

Por CARMEN LLORCA 

t-.^ ONOC'I rt Celia .Viñas en Ma-
, Uoica. Muchos me hahiau ha

blado de ella, pvies su nombre, 
popular, se ropoliy. en los circuios 
intelectuales de Madrid. Y "Ana 
Maria" me dio una carta de prcscn-
laiioii cuantío, un día. pude em
prender viaje a las Baleares. 

Me presenté en su casa. Ella mis-
i;ia se abrió la puerta. 

—"¿La señoi-ita Celia Viñas.-'", 
j^reguntc. 

—"¡Oh, pasa! 'Tú oros Carmen 
Liijrcy, i,vei,uaa.', me contesLü son
riente, mientras me introducía en 
una iiabilacion amorosamente lle.nn 
üv libros, ordenadísimos, muchos de 
fi;0s eiüganieiucnle encuadernados. 

Así empozó nuestra amistad, si 
bien entonces estaba bien lejos de 
pensar que nunca más temamos 
ciue volvernos a ver. Pero durante 
aquella visita de breves inmutü.s, 
inleriumpida con la. promesa de 
que había de volver a Palma pude 
adivinar el secrel;o de su éxito, la 
íucraa avasalladora de su per.'íona-
injan que cautivaba porque -.¡siaba 
momada sobre la franqueza y la 
.sinceridad, el dinamismí) y uiia ex
traña fuerza vital que no se aliora 
como explica''me, pues ya empiezo 
a sospechar si es que los años que 
no había de vivir quisieron antici
par su fuerza al espíritu. 

Desde entonces, y de la manera 
mas sencilla, como la cesa mas ló
gica del mundo, mantuvimos turres-
i'ondencia. Mo e.scribía a máquina, 
pero como sin duda repugnaba a su 
alma de poeta aquella iiiaiiilesta-
cion mecánica, eran manuscritos 
los acentos, la puntuación, los ras-
nos de las letras mayúsculas, los 
trazos de muchísimas otras, de tai 
raanera, que la carta parecía toda 
«¡la recorrida por un soplo de vida 
que daba movimiento a las letras 
de molde. 

Apasionada por el Mediterráneo, 
ai..ümv üe esta ciudad, a la que dedi
có versos en varias ocasiones, los al-
merienses saben CÓIÍIO un rincón 
abandonado puede revivir con la 
presencia de im alma que vivifica. 

No es difícil conciliar su espíritu 
—acción y lucha con la muerte— 
reposo y silencio. ¡Curioso contras
te! Y como pienso que un poeta 
siempre intuye el futuro no me re
signo a creer que su muerte —una 
clQlorosa sorpresa para sus ami-
gü.s— haja sido un secreto invisible 
ja ra ella. Este sentimiento me ha 
llevado a r ¡pasar poemas que de 
vez en cuando me enviaba. Me 
sorprende encontrar en la mayor 
parte de ellos 'Í> preocupación de 
la ir.ucrte. En uno de ellos cuyo ti
tulo es "La muerte de Arquemo-
ros" he releído este verso final, afir
mación desesperada y a la vez con 
ia tranquila seguridad que da la 
creencia en. lo inmortal: "La Muer-
if- ha muerto", ha escrito Celia Vi
ñas. Y por la inisma época, en una 

"Carta a los Amigos de la P( 
coa.entanüo un lioro de iV! 
Iniesta, el verso elegido por 
Víiius entre la obra de este a 
fué: "Todavía so sigue enterf 
a los muertos". 

Era demasiado clara, dema 
segura para pensar que encon 
un deleite en esta predile 
luorbosa. Ni desde iuego, que si 
grla luminosa St» empañase coi 
les pensamientos. Miró a la m 
rara a cara y frente a frente, 
ra de vencerla. Y asi fue, porqu 
se vence viviendo sino pennaní 
de on el recuerdo. 

Sujx, en F'arís que se había 
do. l^uc ia ultima buena notici 
hace unos días, en í.-Iaarifi, en c 
las de cafe, alguien dijo: 

—"¿Y lo que le ha pasado a 
ha Viñas?" 

—¿Qué le ha sucedido?", 
giintc. 

—"Que se ha muerto". 
—"Pero, eso no puede ser'^ 
E'Bt» fue mi protesta como 

tratare de un ataque. Huoo u: 
lencio durante el cua! compr 
Comprendí que sobre l-i muert 
se murmura ni se opuiü. G¿ue 
nr no es nada y vivir es df 
siado. 

ELEGÍA P A l 
CELIA VIÑA 

Per Maxía Sene y ¡o 
No conocí tus ojos. 

Ni tu vida cercana. 
Ni tu viva canción, 
Jero me dicen hoy que aquí 

[es 
más que de paso, esperando al 
y ahora vas por él con tocli 

[ticm 
(Detrás del hijo vuelan 

[pak 
cuanto más nieve son, cuanto 

í ' 
Detrás del hijo vas, para mee 
ppra ampararle más allá del ,i 
para que no esté solo y no se pít 

Detrás del hijo vas, porque 

de ver tanta tiniebla confuntirc 
Con todas tus canciones y tus v 
ya solo para él. Detrá> del hijc 

Nombre de niña el tuyo. 
Nombre de niña, muerta 
por muerte de mujer. 
Yo te nombro con voces de ale 
por lo que dejas, por lo 

[desgai 
Yo te despido aquí, desde el vor 
cicsde la flor, desde el humano g 
desde mi mano que no asió la t 
Yo te despido aquí, desde la vi 
;Y te oigo, de lejos, como canta* 
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"BAZAR": LA REVI? 
I'D E A L PARA i 
NIÑAS. 
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